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PERIODICO PARA TODOS

SOMOS amablemente exhortados por el 
Señor a ser hijos de luz. Sabemos lo que 

representa la luz: la luz es la vida. Cuando 
un ser humano está muriendo, mientras algo 
de vida le queda, su rostro revela todavía un 
rayo de luz. Pero tan pronto como la muerte 
ha pasado, la luz de su rostro se extingue; es 
la oscuridad, porque la vida y la circulación 
se interrumpen completamente.

El Señor nos dice: “Sois la luz del mundo y 
la sal de la tierra”. En efecto, los hijos de Dios 
deben ser la luz del mundo, porque su minis-
terio consiste en señalar a los seres humanos 
el camino que conduce a la vida. Salgamos, 
pues, por la gracia divina, de las tinieblas de la 
muerte y cojamos la dirección de la luz.

Cuanto más pongamos a un lado las antiguas 
impresiones y expresiones a las cuales estába-
mos acostumbrados, y tomemos las del Reino de 
Dios, más también se iluminará nuestro corazón 
y se abrirá nuestra inteligencia a la bendita y 
gloriosa acción del espíritu de Dios. Por tanto, 
es en la medida de los esfuerzos que hacemos 
en dirección a la luz, que ésta puede penetrar 
en nosotros.

La humanidad vive en densas tinieblas, y 
necesita salir de ellas para llegar a la luz. El 
Señor nos invita a ayudar a los seres humanos 
a despejar sus tinieblas. Sabemos el gran vo-
lumen de tinieblas que se ha acumulado sobre 
los hombros de los seres humanos, y esto en 
toda clase de direcciones.

¡Cuántas cosas y complicaciones intermina-
bles los hombres han recibido del adversario, 
todo para mantenerlos en las tinieblas! Los ha 
encargado de oficios y de ocupaciones feno-
menales. Con los hábitos que les ha dado, ha 
impreso en ellos un carácter imposible.

Con semejantes caracteres parece un mila-
gro que todavía puedan vivir personas juntas y 
soportarse. Desde luego, requiere una filosofía 
personal, y decirse: “Naturalmente, mi compa-
ñero (o mi compañera) tiene defectos, pero yo 
también los tengo, por tanto, lo mejor es que 
haga la vista gorda y me calle, para evitar las 
riñas”. Así es como los seres humanos pueden 
todavía aguantar en este mundo de desdichas 
y de tinieblas.

Comprendemos, pues, por qué el Señor fue 
asediado de preguntas y consultas de todas 
clases, cuando vino a la tierra para traer su 
mensaje. Incluso vinieron a él de noche, para 
que les explicase la causa de sus miserias.

¡Y los enfermos que vinieron a él en masa! 
En su trayecto había siempre mucho gentío. 
Incluso subieron a un enfermo a un tejado y lo 
bajaron en el patio para que nuestro querido 
Salvador lo sanase. Por otra parte Nicodemo, 
doctor de la ley, vino a visitar al Señor Jesús 

de noche. Una mujer también se deslizó entre 
la multitud para acercarse al Señor. Ella pen-
só: “Si sólo puedo tocar la orla de su vestido, 
estaré curada”. Cuando lo consiguió, el Señor 
preguntó: “¿Quién es el que me ha tocado?”

Era preciso un circuito en Jesús, para que 
sintiese que de él había salido une virtud a 
favor de aquella mujer. Eran, pues, demostra-
ciones fenomenales que se producían durante 
el ministerio de Jesús en la tierra.

Los seres humanos están sujetos a toda clase 
de impresiones espirituales que tocan su cere-
belo, llamado árbol de vida. Si las impresiones 
que los tocan son divinas, el efecto es maravi-
lloso en su sistema nervioso sensitivo, porque 
les procuran un alimento excelente. Pero si 
vienen del espíritu satánico, entonces es una 
inmensa desventaja para ellos.

Este espíritu diabólico pertinaz los obsesiona 
de día y de noche. En sueños los hace subir a 
un monte, caer en un precipicio, huir de una 
persecución imaginaria. ¡Cuántas impresiones 
reciben los seres humanos bajo el dominio de 
esta fuerza oculta y maléfica que los asalta sin 
que puedan defenderse!

Por otro lado, como acabo de mencionarlo, 
por medio del sexto sentido que poseen los 
seres humanos, pueden recibir las inefables 
impresiones del espíritu divino. Si nos encon-
tramos bajo su acción eminentemente benéfi-
ca, nos sentimos transportados por el espíritu 
a los lugares celestiales  entonces es la nueva 
criatura que vibra en nosotros, y nos sentimos 
verdaderamente hijos de luz.

Nos sentimos en armonía con este maravilloso 
día del cual hemos de formar parte. No es otra 
cosa sino el Reino de la continua luz. Este glo-
rioso Reino está a punto de establecerse sobre 
la tierra con todo su poder y toda su gloria, y 
su resplandor no tendrá nunca fin.

Comprendemos, pues, cuán útil es que nos 
adhiramos a la luz, y permanezcamos en ella 
constantemente. Esto requiere que pongamos 
resueltamente a un lado todo lo que contribuye 
a sostener las tinieblas y todo lo que con ellas 
se relaciona de cerca o de lejos.

El apóstol Pablo dejó una nomenclatura de 
lo que son las tinieblas. Estas son los celos, los 
excesos de la mesa, la farmacia, las animosi-
dades, los pleitos, etc. Todo esto representa 
las tinieblas. Naturalmente, la luz no puede 
alumbrarnos si mantenemos esas nubes entre 
la luz divina y nuestro corazón.

Cuando hay nubes muy densas y sombrías, 
es preciso encender la luz, incluso de día. Pe-
ro el sol no deja de brillar por encima de las 
nubes. Por tanto, se trata de apartar las nubes 
para encontrarnos bajo el poder de los rayos 
luminosos del sol de la justicia.

Acerca del sistema hidrográfico, sabemos 
que las nubes son provocadas en la atmósfera 
cuando la circulación de la humedad no se 
hace normalmente. Es como para una perso-
na hidrópica. La hidropesía proviene también 
de una falta de circulación, que impide que el 
agua salga del cuerpo de una manera natural. 
Entonces se transpira de una manera fenome-
nal, lo que es muy pesado.

En cuanto al sistema hidrográfico terrestre, la 
circulación de la humedad debería hacerse con 
las plantas. En la antigua condición edénica, la 
vegetación atraía la humedad al suelo, lo que 
permitía la circulación amable y benéfica sin 
condensación alguna en lluvia. Este era el caso 
antes de que el hombre hubiera devastado la 
tierra. Entonces el sol era cada día radiante, 
nunca había lluvia, ni nieblas, sino que siempre 
la temperatura era ideal.

Desde el punto de vista espiritual, es lo mismo. 
Las nubes son provocadas por las impresiones 
y las expresiones que vienen del espíritu del 
adversario. En la medida en que este espíritu 
obra en nosotros, se forman las nubes espiri-
tuales, las cuales nos impiden sentirnos en la 
luz, a causa de la falta de circulación del es-
píritu de Dios.

Vemos, pues, ¡cuán necesario es alejar las 
nubes espirituales! Para esto es preciso combatir 
nuestros antiguos hábitos, para que el hermoso 
sol de la justicia pueda brillar continuamente 
en nuestros corazones y alumbrarlos. He ahí la 
magnífica circulación de la ley universal vivida. 
Esta ley pide que cada cosa exista para el bien 
de la otra, y lo mismo cada ser, para que todos 
tengan comunión entre sí.

Desde el punto de vista físico, cuando alguien 
está enfermo, esto revela que en él se ha pro-
ducido una disminución de la circulación en 
su organismo. Si la circulación cesa completa-
mente, es la muerte; por lo tanto, es menester 
una circulación continua. Y la circulación física 
depende absolutamente de la circulación espi-
ritual, que se manifiesta por el amor divino, el 
amor altruista.

Entonces es la magnífica y maravillosa cir-
culación del Reino de Dios. Esta circulación 
espiritual engendra todas las demás; permite 
así la armonía y la potencia vital en todos los 
sentidos y direcciones. Es esto lo más esencial.

En efecto, lo que importa no es ganar dine-
ro, enriquecernos, ser diputados, ministros o 
presidentes. Lo esencial es que realicemos la 
circulación del amor divino. Y como todavía es-
tamos todos muy hipotecados en esta dirección, 
cuando el diagnóstico descubre nuestro estado, 
es un maravilloso instrumento para poner a 
un lado las tinieblas en la medida en que las 
estamos discerniendo en nosotros.

Las bases de la luz
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Es así como vamos saliendo poco a poco del 
reino de las tinieblas; así podemos movernos en 
la gloriosa luz del día, que es el Reino de Dios, 
el reino de la luz y de la bendición.

Uno que milita para el buen combate, que 
quiere verdaderamente ser un hijo de luz y del 
día, saluda las pruebas con gran gozo. Estas 
producen en él un efecto maravilloso, porque 
le procuran la ocasión de dar los pasos útiles, 
y de salir así de sus tinieblas.

Nuestro querido Salvador dio un magnífico 
y sublime testimonio. Se dice de él : “Consi-
derad a aquel que sufrió tal contradicción de 
pecadores contra sí mismo.” El soportó tanta 
oposición, pero salió vencedor en todo.

Por eso recibió un nombre que es sobre todo 
nombre, y es el Autor de una salvación eterna. 
El llegó a ser el Salvador y el padre de la hu-
manidad doliente y moribunda. Por tanto so-
portó la contradicción y obtuvo una grandiosa 
y maravillosa victoria.

En cambio, el que devuelve mal por mal, 
herida por herida, quemadura por quemadu-
ra, no saca de esta manera de proceder sino 
un resultado muy lamentable. De esta manera 
hacemos sufrir a nuestro prójimo y, de resultas, 
nos hacemos sufrir a nosotros mismos, y nos 
destruimos. Así nadie es servido, ni ayudado; 
nadie tiene la ocasión de mejorarse y de vencer 
el mal con el bien.

En el seno de la humanidad todo es admi-
nistrado según el espíritu diabólico, que es 
contrario a lo que produce la vida, el gozo y 
la bendición. Hay cantidad de escuelas, donde 
forman pozos de sabiduría; ¿pero de qué sirven? 
A llenar los hombres de orgullo y de errores, 
porque emplean egoístamente sus capacidades 
y su presunta ciencia. Hay en el mundo una 
jurisprudencia, que no es sino una completa 
irrisión, puesto que con ella se esfuerzan en 
querer remediar el mal con el mal, lo que es 
una cosa imposible.

El apóstol Juan dice que “la luz en las tinie-
blas resplandece, y las tinieblas no prevalecie-
ron contra ella”. Y también agrega: “A todos 
los que le recibieron, les dio potestad de ser 
hechos hijos de Dios”.

Tenemos la inmensa felicidad de ser alum-
brados por la luz. ¡Y cuán bella y maravillosa 
la encontramos esa luz que el Señor Jesús hizo 
brillar en la tierra por medio de su grandioso y 
santo ministerio! Naturalmente, nos sentimos 
obligados a hacerla brillar a nuestra vez, pues-
to que el Señor dice: “Vosotros sois la luz del 
mundo y la sal de la tierra”.

Nuestro querido Salvador trajo a su alrededor 
una luz suave, benéfica, penetrante, vivificante 
y curativa. No les habló duramente a los pobres 
ni a los desgraciados que venían para dejarse 
consolar y curar. El no les echó en cara todas 
sus iniquidades y sus pecados.

No les dijo: “¡Para estar en semejante esta-
do, es que os habéis conducido terriblemente 
mal!”. El no les hizo reproches, sino que fue 
amable y tierno, como se es en el Reino de 
Dios. Es esto lo que representa ser un hijo de 
luz y un hijo del día.

Es preciso ahora que nos pongamos de 
acuerdo con estos gloriosos y sublimes prin-
cipios del Reino de Dios. No tenemos que ser 
como un fariseo hipócrita que dice: “No me 
toquéis, porque soy santo”, y que rasga sus 
vestidos porque se escandaliza de la maldad 
de los seres humanos.

¡Cuán grande es nuestro gozo de poder aso-
ciarnos a la grandiosa y maravillosa obra del 
Hijo muy amado de Dios! El vino a la tierra para 

traer la luz al mundo. Ha prendido en nuestro 
corazón la llama del amor divino. Esta luz au-
menta a medida que desarrollamos el amor a 
favor de nuestro prójimo.

No es la religiosidad que hace falta, sino 
la ternura y la bondad. Necesitamos tener un 
corazón que vibre con la desgracia de la pobre 
humanidad. Esta sufre y gime, esperando sin 
saberlo la revelación de los hijos de Dios, la 
revelación de la luz y de la verdad.

Es cultivando el bien, la benevolencia, la 
misericordia, el espíritu de perdón y de re-
conciliación como aumenta la luz en nosotros. 
Esta puede entonces llegar a ser una luz res-
plandeciente, alumbrando y calentando a todos 
aquellos que contactamos, y cuyo corazón está 
bien dispuesto. Esto requiere confiarnos en el 
Eterno de todo corazón y no pensar constan-
temente en nosotros mismos ni en nuestras 
propias comodidades.

Al contrario, es preciso pensar en el prójimo, 
a fin de asistirlo y ayudarlo, para procurarle 
ternura y alegría. Entonces nos olvidaremos 
de nosotros mismos. Si nos falta tal o cual co-
sa, ni siquiera pensaremos en ello, porque no 
estaremos concentrados en nosotros como unos 
egoístas que sólo piensan en sí mismos.

Nuestro gozo debe ser someternos a las con-
diciones del Reino de Dios, renunciar, realizar 
sentimientos altruistas. Es de esta manera como 
nuestro corazón se encontrará alumbrado por 
la luz. Si perseveramos en la buena dirección, 
nuestra luz vendrá a ser resplandeciente como 
el sol, y se descompondrá en una cantidad de 
matices.

Si con un prisma descomponemos el rayo 
blanco del sol, entonces podemos ver aparecer 
todos los colores del arco iris; esta manifestación 
no es otra cosa sino la descomposición del rayo 
blanco. En la imprenta, es partiendo de este 
principio como pueden hacer los impresos de 
color; imprimen primero el amarillo, luego el 
rojo, y finalmente el azul. Es procediendo de 
esta manera como finalmente pueden encon-
trarse en la imagen impresa todos los colores 
del arco iris.

Naturalmente, es indispensable saber des-
componer los colores, para que el amarillo esté 
donde tiene que estar, e igualmente el rojo y 
el azul. Entonces el trabajo es acertado y la 
imagen luminosa. Es precisamente lo que el 
Señor quiere manifestar en nosotros.

El rojo es el amor, el amarillo es la justicia, 
y el azul representa la maravillosa sabiduría 
que, en el universo entero, trasciende de todas 
las obras del Omnipotente. Una personalidad 
que realiza esto es un ser magnífico, que ha 
sido penetrado por el rayo luminoso del espí-
ritu de Dios.

El Señor tiene un cuidado muy tierno de 
sus queridos hijos, para que puedan llegar a 
realizar esta mentalidad, que hace de ellos per-
sonalidades viables. El no escatima nada para 
alimentarnos espiritualmente y darnos todo lo 
que nos conviene, a fin de que desarrollemos 
en nosotros las virtudes divinas.

Cada día recibimos de él un verdadero festín 
de manjares espirituales, de una abundancia 
y de un poder prodigiosos. Hoy nos envía de-
terminados rayos de luz, y mañana son otros. 
Constituyen un haz de magnificencias de una 
luminosidad y de un resplandor que nos entu-
siasman y que, al mismo tiempo, iluminan lo 
más íntimo de nuestro corazón.

Por un lado, el Señor nos muestra el obje-
tivo por alcanzar, pero también nos muestra 
la situación en que nos encontramos. Vemos 

también los esfuerzos que necesitamos hacer 
para que se manifieste en nosotros toda esta 
poderosa luz divina, la cual ha de alumbrar al 
mundo y volverlo a su vez luminoso.

¡Cuánto nos alegramos de poder formar esta 
amable familia de Dios, en la cual se confunden 
todos los colores del arco iris en una benéfica y 
radiante armonía! Cada uno en ella existe para 
el bien de su prójimo, al poner en práctica la 
ley universal.

Sin duda, ninguna religión realiza semejantes 
principios. No basta ser católico, protestante, ni 
pertenecer a cualquier otra religión. No es esto 
que nos procura la vida, sino que es solamente 
la luz de la verdad, que es el amor divino, el 
amor altruista.

El Señor nos dice: “Sois hijos de luz e hijos 
del día”. Por eso, vamos a esforzarnos para 
que la luz brille en medio de nosotros, y de 
una manera cada vez más intensa y ama- 
ble.

Es preciso sentir cada vez más eficazmente 
la feliz influencia producida por la circulación 
del espíritu divino, que hace tanto bien al co-
razón. Este es el fluido inefable que procede 
de las moradas del Altísimo; entonces no habrá 
en nosotros noche ni tinieblas.

Para esto es menester que nos acostum-
bremos a realizar tan sólo obras de luz, que 
son sublimes, grandiosas e inefables, porque 
reflejan las amables manifestaciones del amor 
divino. Tienen por efecto destruir la cubierta 
que cubre todos los pueblos y el velo que en-
vuelve todas las naciones, e introducir el Reino 
de Dios en la tierra.

En el Reino todo será luz y pureza, gozo y 
bendición. En él todos los humanos, después 
de haber sido sacados de las tinieblas a la luz, 
podrán reflejarla a su vez y obtener la vida 
eterna en el paraíso, que habrán recobrado al 
hacer en lo sucesivo las obras de la luz.

Queremos, pues, ser hijos dóciles, que tienen 
confianza en las directivas divinas y que no 
ofrecen resistencia. Deseamos estar siempre 
de acuerdo con lo que el Señor decida para 
nosotros; así podrá conducirnos magníficamen-
te y aprenderemos fácilmente las lecciones. Es 
siempre donde el Señor nos lleva como podemos 
aprenderlas mejor.

Si nos conducimos dignamente, como ver-
daderos hijos en la Casa del Eterno, el Señor 
podrá tener su beneplácito en nosotros; podrá 
protegernos y conducirnos a la victoria defini-
tiva, a la gloria de su santo Nombre.
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Preguntas para el cambio
–  del carácter  –

1. ¿Hemos podido reflejar la luz divina, vivir el 
amor desinteresado, traer impresiones gene-
rosas y dignas a nuestro alrededor?

2. ¿Hemos podido ser altruista, vencer pen-
samientos y hábitos egoístas, tener reflejos 
divinos, dar el ejemplo y reflejar la luz?

3. ¿Cuáles han sido nuestros progresos en la 
humildad, la bondad, el amor y el perdón?

4. ¿Hemos logrado conectar nuestro sexto 
sentido con las ondas divinas, aprendido las 
lecciones y vencido lo que es ilegal?

5. ¿Hemos ayudado siempre al prójimo, exis-
tido para su bien, sido un rayo de luz, una 
radiante manifestación del Reino de Dios?

6. ¿Hemos sido una luz estimulante, realizado 
las pruebas de renunciamiento, de altruismo 
y de amistad verdadera?


